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Estrategias del Siglo I para la Iglesia del Siglo XXI -     

                                                                                                                                          Entrega 2
por L. A. (Tony) Cupit  Ex Director de la División de Evangelismo y Educación de la Alianza Mundial Bautista

El Antiguo Testamento
A lo largo del Antiguo Testamento, el pueblo de Dios fue muy exclusivista. Casi nunca testificaron a “las naciones”.  Al defender la validez de su Dios (ver Génesis 1:11), los israelitas normalmente buscaban proteger su propia teología, su propio entendimiento de Dios, y su pacto con él. 
De hecho, los israelitas siempre sospechaban de las naciones vecinas, que adoraban una gran variedad de dioses. Como resultado, más que tratar de alcanzar a las naciones, tratando de compartir su entendimiento del único y verdadero Dios, deseaban derrotarlos y destruirlos. A través de la mayor parte de su historia, para Israel y Judá las naciones eran el enemigo.
Desde el tiempo en que Dios prometió hacer de Israel una gran nación y a través de su problemática historia, Israel creía que era la nación especial de Dios y, por lo tanto, no veía la necesidad de alcanzar, en un sentido “evangelístico”, a Moab, Edom, Filistea, Siria, Amón o cualquier otra nación vecina.  
Aunque la promesa del Pacto era que Israel sería una bendición para todas las naciones (Génesis 12:1-3), lo cual anticipaba bendiciones futuras para todos los pueblos, esto no motivó a Israel a ofrecerse a compartir con las naciones vecinas su particular relación con Jehová Dios.
Los hijos de Israel creían que la presencia de Dios residía solamente en la ciudad santa, Jerusalén (Ezequiel 43:7), en el templo, en el lugar santísimo, en el arca del pacto. Cuando el pueblo de Judá fue llevado cautivo a Babilonia no creyó que la presencia del Señor iba con ellos. Creyeron que su Dios los había abandonado, quedándose en el templo de Jerusalén. Entonces se sentaron y lloraron. Colgaron sus arpas de los sauces y se rehusaron a “cantar los himnos de Sión” (Salmo 137:1-6).
Cuando el profeta Ezequiel tuvo su visión de la presencia de Dios oficiando en el templo, contradijo la idea común de que “todas las naciones” tendrían que venir al Monte de Sión, al templo, para traer su tributo a Dios. También el profeta Isaías dio algunos indicios que revelaron que el Señor Dios podía amar no únicamente a Israel.
El profeta Jonás es ciertamente un ejemplo clásico de lo que podemos llamar, en el Antiguo Testamento, un libro misionero. “Pero Jonás se apesadumbró en extremo y se enojó. 
Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, ¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo en enojarte y de grande misericordia, y que te arrepientes del mal” (Jonás 4:1-2).
También el libro del profeta Oseas, en sus relaciones con su esposa Gomer, es un cuadro maravilloso del Señor Dios alcanzando a las personas que rechazan el perdón que Dios continúa ofreciendo. “Ve, ama a una mujer amada de su compañero, ...como el amor de Jehová para con los hijos de Israel...” (Oseas 3:1).
Hay un sinnúmero de declaraciones en los escritos de los profetas que señalan la venida del Mesías. Por ejemplo, Isaías mira hacia el futuro con su notable profecía: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”. (Isaías 9:6).  Estos indicios de la intención de Dios para el mundo son importantes y emocionantes, pero en el gran volumen de las enseñanzas del Antiguo Testamento hay relativamente pocas profecías de este tipo. Ellas  anticipan, sin embargo,  lo que va a venir.
En resumen, el modelo del Antiguo Testamento para el evangelismo es silencioso. Se lo encuentra por deducción. Nunca se presenta con una claridad obvia. Aun así, la predicción de que las “naciones” aparecerían en el Monte Sión para traer su tributo al Señor indica que los gentiles no estaban fuera del alcance del amor de Dios. Muchos de los modelos del Nuevo Testamento tienen vínculos con el Antiguo Testamento y algunos incluyen citas de él. Cuando, en Ezequiel 36:26, leemos “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros” podemos deducir que Jesús le está hablando a Nicodemo sobre el nuevo nacimiento.
El Mesías por venir era una expectativa judía. Sin embargo, algunos creían que el Mesías traería bendiciones y paz a todas las personas, no sólo a los judíos. Jonás, por ejemplo, es un libro misionero. Por eso, aunque generalmente el Antiguo Testamento no es necesariamente “evangelístico”, hay suficientes indicios de lo que iba a surgir como para permitirnos ver un anticipo de lo que sucedería. Es en el Nuevo Testamento, sin embargo, donde encontramos una serie de modelos apropiados para el evangelismo.
1.  El Modelo del Arrepentimiento
Los creyentes bautistas en la antigua Unión Soviética con frecuencia se llaman a sí mismos “los arrepentidos”.  Ellos toman seriamente el mandamiento bíblico de arrepentirse “porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 3:2), y “bautícese cada uno de vosotros” (Hechos 2:38).
El Señor Dios, a través de los profetas, constantemente instaba a los hijos de Israel a arrepentirse de sus recaídas y volver a las sendas de justicia. Cuando Juan el Bautista llegó a Judea predicando un “bautismo de arrepentimiento”, no trajo un concepto completamente nuevo. Cuando este intransigente profeta clamó: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”, reanimó un sentimiento ya presente en los corazones de aquellos que se encontraban a la orilla del río Jordán para escucharlo. Juan recordó el juicio de Dios sobre aquellos que se negaban a arrepentirse. 
También Jesús instó a sus oyentes con estas palabras, “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y creed en el Evangelio” (Marcos 1:15).  Jesús con frecuencia confrontó a aquellos que venían a interrogarle, criticarle o sólo a escucharle, con el desafío del arrepentimiento.
Con toda facilidad deducimos de la enseñanza de Juan el Bautista que el juicio caerá sobre aquellos que no se arrepientan. Este era su énfasis constante. Aunque el propio Jesús advirtió del juicio venidero, de la misma manera, y con más frecuencia, señaló la oferta gratuita del perdón de Dios.  El énfasis en el mensaje de Jesús fue instar a sus oyentes a celebrar con regocijo la venida del Reino de Dios. Arrepentirse y tener fe son prerrequisitos para la celebración.
En respuesta al sermón de Pedro en Pentecostés y sus duras palabras “...a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo”, la gente dijo a Pedro y a los otros apóstoles, “Varones hermanos, ¿qué haremos?” Pedro respondió: “Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados” (Hechos 2:36-38).
Hechos 3:19 dice: “Así que, arrepentíos y convertíos”.  Una parte importante del mensaje evangelístico del Nuevo Testamento es un llamado a las personas para que se arrepientan de sus pecados y den la “vuelta”, un giro completo hacia Dios. 
Cuando se trata del destino eterno de una persona, la Escritura es bien clara. Romanos 3:23 advierte que “la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”.
A pesar del amor y la gracia de Cristo, mucha gente puede ser muy resistente a la invitación divina. El libro de Apocalipsis está lleno de advertencias sobre las terribles consecuencias de rechazar el arrepentimiento (ver Apocalipsis 16:9-11).  
El joven rico, en su encuentro con Jesús, se negó a arrepentirse de su forma de vida y dio sus espaldas a Jesús (Mateo 19:16-22).  Para encontrar la vida que Dios nos ofrece, la enseñanza bíblica dice que primero tenemos que arrepentirnos. La Biblia nos estimula a que cortés pero urgentemente llamemos a otros al arrepentimiento y a la fe.  Sólo podemos responder a ese llamado cuando nos hemos arrepentido primero de nuestros pecados, nuestro orgullo, y nuestro espíritu crítico.
Un modelo bíblico para el evangelismo es el modelo del arrepentimiento.
2.  El Modelo del Nuevo Nacimiento
El modelo del arrepentimiento se encuentra a través de toda la Escritura, mientras que en Juan capítulo 3, en el encuentro de Jesús con Nicodemo, se destaca otro modelo: el modelo del nuevo nacimiento.
“Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. En respuesta Jesús declaró: Te digo la verdad, el que no naciere de nuevo, no puede ver el Reino de Dios” (Juan 3:1-3).
Jesús es bien claro. A menos que una persona nazca de nuevo, no puede entrar en el Reino de Dios. Si nos convertimos en miembros de la familia de Dios mediante el nuevo nacimiento, ¡seremos cambiados!  
Jesús contrasta el nacimiento “físico”, el cual todos experimentamos, con el nacimiento “espiritual”, el cual es del Espíritu de Dios.  Asimismo Jesús dice: “El Hijo del Hombre debe ser levantado para que todo aquel que en El cree pueda tener vida eterna” (Juan 3:14). La creencia, la fe y la confianza son imprescindibles. 
Tanto la presencia del Espíritu de Dios como la decisión de fe del individuo, ambas son necesarias en el nacimiento espiritual. En el idioma occidental moderno “nacer de nuevo” se ha convertido en un cliché, y para el no creyente una frase de burla. Sin embargo, ¡nacer de nuevo es un prerrequisito para “ver el Reino de Dios”!
Este modelo bíblico de evangelismo es muy importante. Las palabras y las enseñanzas de Jesús son cuidadosamente registradas por el apóstol a quien Jesús amaba, y se derivan directa y específicamente del propio Señor Jesucristo. El creyente hará bien en estimular a otros a que tengan la experiencia de un nuevo nacimiento.  
Debemos considerar, sin embargo, si actualmente la frase “nuevo nacimiento” es fácilmente comprendida en ciertas lenguas y culturas. Debemos recordar que las palabras usadas para transmitir el significado a veces pueden necesitar una aclaración o una traducción para que la verdad esencial, el concepto del nuevo nacimiento espiritual, sea adecuadamente comunicada y entendida.  
3. El Modelo del Nuevo Estilo de Vida
Después del encuentro con Nicodemo, leemos acerca de Jesús en el pozo de Sicar hablando con una mujer samaritana.  ¡Qué interesante es el hecho de que Jesús le esté ofreciendo a una mujer gentil agua viva! (Juan 4:10).  Aún cuando al principio la mujer no pudo comprender en su cabal dimensión las consecuencias eternas del ofrecimiento que Jesús le estaba haciendo (Ella dijo: “no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo”, Juan 4:11), sin embargo Jesús le ofreció la llave para la vida eterna.  
Este incidente ocurrió mucho antes del encuentro de Pedro con Cornelio (relatado en Hechos 10), y mucho antes de que el apóstol Pablo se decidiera a llevar el evangelio a los gentiles. En ese sentido, y como se ve en los encuentros con otros individuos no judíos, Jesús fue el primer misionero a los gentiles, anticipando la apertura del mensaje del evangelio a todas las personas.
Jesús tuvo que explicarle a la mujer por segunda vez, “...más el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Juan 4:17).
Cuando la mujer respondió con entusiasmo a esta bondadosa oferta, aún escasamente comprendiendo lo que realmente se le estaba ofreciendo, Jesús entonces puso la responsabilidad sobre ella.  Le mandó a examinar su estilo de vida. El reveló que conocía muy bien su estilo de vida.
“No tengo marido”, replicó ella. “Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo marido; porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad” (Juan 4:17-18). 
¡Y Jesús a esta desconocida mujer samaritana le reveló que él era el Mesías! Como consecuencia del testimonio de la mujer, lo cual que sugiere que ella se convirtió en una creyente, “muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en El por la palabra de la mujer... y creyeron muchos más por la palabra de El” (Juan 4:39, 41).
De lo anterior podemos deducir que el modelo del nuevo estilo de vida es un modelo bíblico para el evangelismo. Es una consecuencia del modelo del arrepentimiento. Este modelo es un desafío a todos nosotros de llevar vidas rectas para con Dios, de tomar las palabras y el ejemplo de Jesús con más seriedad, si de veras deseamos ser sus seguidores. Es un desafío de vivir rectamente con Dios, de vivir consistentemente y bien, si deseamos instar a otros a un nuevo estilo de vida.
El joven rico preguntó a Jesús, “¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna?”, pero finalmente se negó a cambiar su estilo de vida.  El poder, el dinero, la vida que disfrutaba significaban más para él.  Jesús le dijo, “Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme”. Cuando el joven oyó esto, se fue triste, porque tenía muchas posesiones” (Marcos 10:21-22).
En Juan 8:1-11 se narra la historia de una mujer “sorprendida en adulterio”, arrastrada ante Jesús por sus acusadores, los maestros de la Ley y los fariseos.  Después de tratar con la hipocresía de ellos, las palabras de Jesús a la mujer fueron inflexibles pero llenas de compasión, “Vete, y no peques más” (Juan 8:11).
Seguir a Jesús demanda un examen a fondo de la forma en que vivimos y como tratamos a otros. Todos necesitamos tomar nuestra cruz diariamente y seguir a Cristo completamente... aún hasta el Calvario. 
4.  El Modelo de Contar Historias
Jesús frecuentemente enseñaba en parábolas. El era un gran narrador de historias. Cuando narraba historias siempre tenía un propósito. Sus parábolas nos enseñan muchas grandes lecciones. En algunas ocasiones las parábolas tuvieron un definido énfasis evangelístico.
Un ejemplo clásico de esto es la parábola en Lucas 15 conocida como “El Hijo Pródigo”. Es la historia de un padre que tenía dos hijos, uno de los cuales tomó su herencia y se fue lejos y la malgastó, y el otro, que permaneció en la casa con su padre. Después de derrochar sus riquezas, el hijo más joven regresó a su hogar y, aunque había pecado gravemente contra su padre, y ciertamente contra su hermano, el amor de su padre fue tan incuestionable que lo abrazó calurosamente y lo restituyó a la familia. No es difícil trazar paralelos espirituales en esta parábola. Nuestro amoroso Padre celestial nos envuelve con su amor y cuidado a pesar de las muchas veces que le damos la espalda y seguimos direcciones equivocadas. Esta parábola de Jesús tiene un contenido evangelístico definido porque nos muestra que el Padre amoroso acepta a aquellos que se convierten y regresan a él en arrepentimiento y fe.
Otro de estos modelos de evangelismo de contar historias en el Nuevo Testamento viene de la parábola de la moneda perdida en Lucas 15. Esta historia culmina en el v.10, “Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente”. La parábola del pastor que se aventura a salir en la noche para rescatar a la única oveja perdida es otra indicación de como el cielo se goza por uno que se arrepiente (Lucas 15:3-7).
Estas y otras parábolas nos recuerdan que Jesús tenía un gran deseo de ver a hombres y mujeres, niños y niñas, venir a conocer y experimentar el amor de Dios mediante la fe en él.  Jesús dijo: “Creéis en Dios, creed también en mí” (Juan 14:1), y comunicó este deseo a través de un maravilloso estilo de contar historias. 
Una simple explicación de lo que significa evangelismo es contar nuestra historia. Todos tenemos una historia de cómo Dios ha tratado con nosotros. A medida que otros escuchan nuestra historia de cómo Dios nos llevó a la fe y nos ofreció perdón, estamos compartiendo la experiencia más preciosa de nuestras vidas. Este modelo de contar la historia es un medio poderoso de evangelismo y está bien modelado en el Nuevo Testamento.
5.  El Modelo de la Predicación
A través de toda la Biblia hay diseminados grandes mensajes. Muchos de ellos tienen un fuerte sabor evangelístico.  Quizás el más obvio sea el magistral sermón de Simón Pedro registrado en Hechos 2:14-42.
El sermón de Pedro no tiene tanto contenido histórico como el de Esteban en Hechos 7. En él Esteban llevó a sus oyentes por toda la historia desde los patriarcas, a través de los profetas, hasta la venida del Mesías.  El apóstol Pablo también en sus frecuentes y fervientes predicaciones daba un panorama histórico y luego ponía a Jesucristo en el contexto de la Ley y los profetas, y su cumplimiento en la venida del Cristo.
El sermón de Pedro es magistral por la forma en que se usa el Antiguo Testamento y en que luego se desafía a las personas a entregarse en arrepentimiento y fe al Salvador crucificado.  Las palabras son tan cruciales y significativas que son dignas de repetir: “Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. Al oír esto, se compungieron de corazón y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:36-38)
Hubo una gran respuesta a la predicación de Pedro. “Los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas” (Hechos 2:41).  Pedro y otros predicadores bíblicos dejaron para la posteridad un método de evangelismo que ha sido usado con un enorme efecto a través de la era cristiana. Cuando las personas se reúnen para escuchar la palabra de Dios predicada, se abren oportunidades evangelísticas sin paralelo. Este es un método empleado por miles de creyentes a través de los siglos y continúa siendo usado hoy, al aire libre, en una capilla, en una iglesia, en una catedral, y en cualquier lugar en que el pueblo de Dios se reúne para adorar.
Por supuesto, la predicación eficaz presupone un seguimiento en aconsejamiento y discipulado. La predicación que alienta a las personas a aceptar a Cristo como Salvador y Señor es contraproducente si no se integra a aquellos que responden al cuerpo de Cristo, la iglesia. La congregación local, donde más se predica, provee un ambiente ideal para el discipulado. Si la persona que toma una decisión de fe en respuesta a una predicación evangelística recibe cuidado pastoral y educación cristiana, crecerá en fe y conocimiento de Cristo ¡La predicación no debe hacerse nunca en el vacío!
Este peligro se acrecienta cuando la predicación tiene lugar fuera de la congregación local y sin un seguimiento adecuado. Gran cantidad de personas puede responder en cruzadas evangelísticas especiales, o en las plazas, en los terrenos, en teatros, en auditorios y de hecho donde quiera que el evangelio es predicado. En tales ocasiones, la responsabilidad de un seguimiento atento y activo recae sobre el predicador y los creyentes. La predicación y el discipulado tienen que ir de la mano, para que los nuevos creyentes puedan entrar con regocijo a la familia de la fe.   
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